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Gravedad del problema de la violencia
en el barrio

según victimización
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Una mirada más detallada de la información discriminada por barrio 
permite identificar algunas diferencias entre los distintos territorios: en 
Ciudad Evita (40%), La Rana (38.9%) y Villa Elvira (39.8%) alrededor del 
40% de las personas indagadas reconocieron haber sido víctimas direc-
tas o indirectas de algún hecho violento durante el tiempo mencionado 
anteriormente. Se distingue el caso de Dock Sud, donde la cifra descien-
de a 26%.
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En cuanto al lugar donde ocurrió el acto de violencia, se aprecia que 
la gran mayoría de los hechos (75%) acontecieron dentro del barrio y 
estuvieron vinculados con actividades delictivas (70.5%), más específi-
camente al “Robo”. 
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Respecto a las diferencias que se identifican entre barrios, es de desta-
car que en Villa Elvira, si bien el porcentaje asignado al “Robo” es menor 
que en el resto de los barrios, las categorías “Tiroteo” (11.9%) y “Conflic-
to intrafamiliar” (7.1%) presentan más cantidad de casos en relación a 
las otras zonas. Lo mismo ocurre si se toman en consideración los casos 
vinculados a “Violencia de género”, los cuales se encuentran con mayor 
frecuencia en La Rana (5.7%) y Villa Elvira (4.8%).
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De todas las personas que fueron víctimas directas o indirectas, sólo un 
56% llevó a cabo la denuncia por el hecho de violencia sufrido.
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Los hechos más denunciados corresponden, en primer lugar, al “Robo”, 
no obstante esta categoría también aparece con mayor frecuencia den-
tro de los hechos no denunciados. Respecto a las situaciones denun-
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ciadas, en segundo lugar se encuentra el “Tiroteo”, y en tercer lugar el 
“Homicidio.

Siguiendo la distribución de denuncias según el hecho de violencia, se 
aprecia que la totalidad de los homicidios sobre los que se pudo tener 
registro, fueron denunciados, mientras que los correspondientes a la 
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“Violencia de género” y “Peleas a golpes”, son los que presentan menos 
denuncias a su interior. En el primer caso, un 83.3% de este tipo de de-
litos no fueron denunciados, mientras que en el segundo, la cifra es del 
71.4% de los casos. Por el contrario, sí fueron denunciados en un 75% 
los casos de “Conflicto intrafamiliar”, así como también los de “Tiroteo” 
(77.8%). Vale la pena resaltar que la gran mayoría de estas denuncias 
(88.5%) se efectuaron en una comisaría.
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Deteniéndose en lo que hace al lugar de denuncia según el tipo de he-
cho, se observa la persistencia de la comisaría como el lugar donde más 
denuncias se llevan a cabo. Una de las cuestiones a resaltar es que, en 
cuanto a los hechos pertenecientes a la categoría “Violencia de género”, 
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las denuncias registradas fueron efectuadas en una fiscalía y ninguna de 
ellas en una comisaría de la mujer. 

Por el contrario, sí aparece la comisaría de la mujer en determinados ca-
sos, como por ejemplo para “Amenazas/discusiones”, “Tiroteo” y casos de 
“Homicidio”. No obstante, cabe aclarar que este tipo de hechos de violen-
cia no son excluyentes de los hechos de “Violencia de género”.
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Si se considera la asistencia jurídica que recibieron aquellas personas 
que fueron víctimas de algún hecho violento, independientemente de 
haber llevado a cabo la denuncia o no, es de destacar que el 92% mani-
festó no haberla obtenido. De todas formas, indagando sobre el tipo de 
asistencia que recibió el 8% de las víctimas, se evidencia que el 69.9% 
declaró haberle resultado “Útil” o “Muy útil”.



Al momento de analizar la asistencia jurídica según las personas que 
realizaron la denuncia, se observa que quienes no la llevaron a cabo no 
recibieron ningún tipo de asistencia. Entre quienes sí la efectuaron, sólo 
el 13.7% reveló haber obtenido asistencia jurídica.
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Esta situación evidencia el vínculo que las víctimas establecen con los 
organismos oficiales. Si se observa el seguimiento por parte de distintas 
instituciones al momento posterior de haber ocurrido el hecho violento, 
específicamente el de la “Policía”, “Fiscalía/juzgado” y “Municipio”, se des-
taca que el seguimiento de los casos no supera el 15% en ninguna de 
ellas.
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Con respecto a quiénes intervinieron frente al acto de violencia, se en-
cuentra que la “Policía” es la institución de mayor intervención ante estos 
hechos. Sin embargo, es indispensable resaltar que, si se suman aquellas 
categorías posicionadas en segundo y tercer lugar, se obtiene que en un 
55% de los casos no intervino “Nadie”, o lo hicieron “Personas particula-
res”.
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Focalizando la atención en aquellas instituciones intervinientes en los 
hechos de violencia, se observa que en la mayoría de los casos las ca-
tegorías “Bueno” y “Regular” concentran más del 50% de la distribución. 
Sólo el accionar del municipio es evaluado negativamente por todas las 
personas consultadas. 

Si se hace hincapié particularmente en el desempeño de la institución 
policial por barrio, se evidencia que en los dos lugares en donde los y las 
habitantes perciben mayoritariamente un desempeño “Bueno” y “Muy 
bueno” es en Dock Sud (62.5%), en primer lugar, y La Rana (59.2%) en se-
gundo lugar. Por el contrario, en barrios como Ciudad Evita y Villa Elvira 
prima entre los y las vecinos/as una valoración negativa sobre el desem-
peño de la policía. Si se suman, en el primero de ellos, los valores de las 
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categorías “Regular”, “Malo” y “Muy malo”, se obtiene un 75%. Del mismo 
modo, aunque en menor medida, si se toma en consideración el caso de 
Villa Elvira, resulta un 73.7% de evaluaciones negativas, si se suman las 
mismas categorías. Además, resulta clave destacar que ninguno de los 
y las encuestados/as en Villa Elvira que fueron víctimas de algún tipo 
de violencia respondió que dicha institución se haya desempeñado de 
manera “Muy buena”.

Cuando se indaga por las percepciones que tienen las personas encues-
tadas sobre si se hizo justicia, en referencia al hecho de violencia, una 
amplia mayoría (74%) se manifestó de manera negativa, mientras que 
sólo un 10% consideró que sí se había hecho justicia.
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Al momento en que se decidió consultar acerca de los por qué de estas 
opiniones, para casi la mitad de quienes creían que se había hecho jus-
ticia, esto se debía principalmente a la “Detención de los responsables”. 



213VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Por otra parte, quienes creían lo contrario argumentaron, en primera 
instancia, la “Ausencia de intervenciones” o, consiguientemente, la “Inter-
vención judicial/policial deficiente”.

Una  ulterior cuestión a destacar en relación a las representaciones que 
los y las habitantes de estos barrios poseen sobre la justicia tiene que ver 
con que el 16% optó por la categoría “No sabe, no contesta”.
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Una de las últimas cuestiones abordadas se refiere a las relaciones que 
los y las vecinos/as mantienen con las personas que ejercieron los he-
chos de violencia. De esta forma, y como se observa, un 63% de los y las 
encuestados/as reconocieron como habitantes de su barrio a quienes 
cometieron hechos de violencia.
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De esto se desprende que, para el grupo que los identifica con el barrio, 
se afirma en un 53% de los casos que los y las victimarios/as eran cono-
cidos, un 24% de quienes respondieron los y las reconoce como vecinos/
as y un 12% manifiesta ser familiar directo.
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Por otro lado, para quienes consideraron que quienes ejercieron violen-
cia no son del barrio, si bien se verifica una mayoría (54%) que reconoce 
desconocerlos, en un 38% de los casos se los y las reconoce como habi-
tantes de otro lado. 

Consideraciones preliminares

Cuando se indaga sobre la victimización se verifica que la mayoría afir-
ma no haber sido, él/ella o algún familiar, víctima de un hecho de vio-
lencia. Esto, sin embargo, no significa desconocer la problemática que 
atraviesan estas zonas vulnerabilizadas, dado que si se observa el grado 
de gravedad que le atribuyen a la violencia, para la mayoría esta pro-
blemática es grave o muy grave, no obstante cabe destacar la cantidad 
significativa de casos que optó por responder  que esta no es ni grave 
ni poco grave. De todas maneras, es necesario tener en cuenta que, si-
guiendo los datos obtenidos, no se halla una relación lineal entre haber 
sido víctima, directa o indirecta, de un hecho de violencia y reconocer 
una mayor gravedad del problema. 
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Focalizando en la instancia posterior de haber ocurrido el hecho de vio-
lencia, se observa que si bien la mayoría de quienes sufrieron alguna 
situación violenta llevaron a cabo la denuncia, es considerable el por-
centaje de quienes no la efectuaron. Sin embargo, es imprescindible dis-
criminar las denuncias según hecho, lo cual deja al descubierto algunas 
cuestiones relevantes: en primer lugar que el robo, considerando que es 
el hecho que, según los datos, ocurre con más frecuencia, es a la vez el 
que más denuncias posee en términos cuantitativos, pero comparativa-
mente al resto de los delitos posee un alto nivel de casos no denuncia-
dos. En segundo lugar, que la totalidad de homicidios registrados efec-
tivamente fueron denunciados, lo que refuerza la idea de que es uno de 
los delito que menor “cifra negra” presenta; y por último, en cuanto a los 
hechos pertenecientes a la categoría “Violencia de género”, llama la aten-
ción que ninguna de las denuncias fueron efectuadas en una comisaría 
de la mujer.

Si se siguen examinando las percepciones que los y las vecinos/vecinas 
poseen sobre la violencia, haciendo hincapié esta vez en la asistencia 
jurídica recibida luego de haber ocurrido el hecho, resulta considerable 
afirmar que, entre quienes realizan la denuncia, sólo un porcentaje muy 
inferior recibe asistencia jurídica. Sin embargo, es preciso mencionar que 
el grado de asistencia jurídica recibido por las víctimas o sus familiares, 
no da cuenta de la calidad de la misma. Para finalizar, al indagar sobre la 
consideración que obtienen los y las afectados/as sobre la justicia, inde-
pendientemente de su correcto o incorrecto accionar, prima una visión 
que sostiene que no se hizo justicia respecto del hecho violento. Estas 
opiniones están asociadas, mayoritariamente, a la restitución o no de los 
bienes, y a la detención o no de los y las responsables.
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REPRESENTACIONES 
SOBRE LOS HOMICIDIOS DOLOSOS

La presente sección del informe resume los resultados de investigación 
producto de un conjunto de preguntas abiertas en torno al fenómeno 
de los homicidios dolosos. 

Cuando se consultó a los y las encuestados/as sobre el conocimiento de 
personas en el barrio que hayan sufrido este tipo de delito, declararon 
saber de algún caso de homicidio intencional en un 32%, frente a un 
68% que declaró que no.

Al preguntar a las personas que declaran saber de un homicidio en el 
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barrio, por su vínculo con la víctima, la mayoría (44.6%) de las respuestas 
refieren a la categoría de “Vecino”, mientras que aquellos que mantenían 
un vínculo directo (“Amigo”, “Familiar” o “Empleado”) totalizan un 11.3%.

Si la categoría “Vecino” es agrupada con “Conocido del barrio”, juntas al-
canzan el 50.2% del total.  Sigue en orden de importancia “Otros cono-
cidos” con un 19%.

Un dato relevante es que quienes respondieron no tener vínculo con 
la víctima representan sólo el 18.5% del total, mostrando que más del 
80% de las personas manifiestan tener vinculación de algún tipo con la 
víctima del homicidio, sea de mayor o de menor proximidad. Este dato 
resulta valioso porque nos permite dimensionar el lugar de enunciación 
de las personas que contestan el conjunto de preguntas orientadas a 
quienes conocen víctimas de homicidios.

La mayor parte de las personas entrevistadas que sabían de un homi-
cidio doloso en el barrio entienden que el o la victimario/a vivía en el 
propio barrio, llegando a un 56.4% contra un 24.6% de los que sostienen 
que no, porcentaje que asciende a un 69.6% si se excluyen del total las 
personas que responden “No sabe/No contesta”.

Analizando las respuestas de quienes consideran que el o la victimario/a 
no vivía en el barrio, resulta significativo poner de relieve algunos emer-
gentes a través de las cuales los y las entrevistados/as ofrecen indicios 
del modo en que se representan las fronteras del “barrio” en cuestión. 
Así, a partir de la pregunta “¿Vivía en el barrio la persona que lo mató?”, 
algunas de las respuestas fueron: “eran de la villa que está acá”; “no en los 
monoblocks, a dos cuadras, no es del barrio”, “era de por acá, pero no de los 
monoblocks”. 

Vale la pena detenerse en estos tres casos porque dan cuenta del modo 
en que, al menos para algunos/as de los y las entrevistados/as, se recor-
tan simbólicamente las líneas de frontera barrial, ubicando dentro o fue-
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ra del barrio a los o las victimarios/as. La representación que ubica al o 
la victimario/a en la villa lo hace con una indicación de lugar, mostrando 
que la villa es una alteridad: “era de la villa que está acá”. Al mismo tiem-
po, resulta interesante contemplar que la pregunta a partir de la cual se 
interpela a las personas entrevistadas apunta a una práctica, a un hacer: 
“¿Vivía en el barrio la persona que lo mató?”; mientras que la respuesta 
da cuenta de una condición del ser: “eran de la villa”. 

La representación que asocia los o las victimarios/as a los monoblock 
lo hace, en primer lugar, señalando que estos quedan a dos cuadras, y 
para que no haya ambigüedades se concluye explicitando que no son 
del barrio. Esto es interesante porque da la pauta de que más allá de dos 
cuadras, ese espacio ya no es concebido como barrio. Pero coincide que 
es allí donde comienzan los monoblocks, entonces cabe preguntarse si 
el emplazamiento de esa forma de construcción popular no está fun-
cionando como frontera imaginada, como lo otro respecto de lo cual se 
diferencia el barrio. 

En definitiva, a partir del análisis de estos emergentes, en el imagina-
rio de un conjunto de personas que comparten la opción minoritaria 
respecto del lugar de procedencia de los y las victimarios/as, se da una 
triple coincidencia en torno a esta frontera, al mismo tiempo espacial 
y simbólica: donde comienza una forma de construcción y de hábitat 
popular como los monoblocks (o incluso las villas), es donde termina el 
barrio y es de donde proceden los y las victimarios/as. Cabe considerar 
este anudamiento muy significativo para el estudio de las representa-
ciones sobre los homicidios dolosos.

El 49.5% de las personas entrevistadas que saben de un homicidio en el 
barrio, sostienen que la víctima y el o la victimario/a se conocían, mien-
tras que el 28.9% manifiestan que no tenían relación, y el 21.6% no sabe 
o no contesta. 
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La mayor parte de los y las entrevistados/as que tienen conocimiento 
de un homicidio en el barrio, entiende que la relación que existía entre 
la víctima y el o la victimario/a era de “Conocido” (20.3%), o de “Vecino o 
conocido del barrio” (19.5%). 

Cada una de estas categorías prácticamente duplica al resto para definir 
el tipo de relación entre víctima y victimario/a: el 10.2% la define como 
una relación de “Amigos”; el 7.7% de “Familiares”; y el 4.2% como “Víncu-
los laborales o de negocios”. 

Un dato muy significativo que esta pregunta permite visibilizar es que 
sólo el 9.3% de los y las entrevistados/as imagina que no existe relación 
entre víctima y victimario/a, mientras que el 61.9% identifica algún tipo 
de relación entre las personas involucradas en el homicidio. 

Entre las personas que saben que en su barrio tuvo lugar un homicidio, la 
inmensa mayoría (83.4%) considera que el hecho podría haberse evitado. 
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Como se verá más adelante, esta tendencia se replica al preguntar a las per-
sonas si consideran que lo ocurrido podría haberse resuelto de otro modo. 

Al preguntarle a las personas que tienen conocimiento de un homicidio 
en su barrio, por el modo en que podría haberse evitado, la mayoría se 
inclina por formas que remiten al diálogo (36.2%), duplicando a las res-
puestas ubicadas en segundo lugar en torno al accionar policial (17.1%). 
Juntas, ambas categorías superan al 50% del total de respuestas.

Algunos de los emergentes agregados en la categoría “A través del diá-
logo” son: “En vez de empezar a los golpes, hablar y aclarar el problema”, 
“Resolviendo los problemas hablando. La justicia y la policía no sirven, es 
entre las personas”, “Dialogando todo se evita”. Por su parte, algunos emer-
gentes significativos que remiten a la categoría “Más o mejor accionar 
policial” son: “Con un policía que patrulle y conozca la gente del barrio”, “Con 
más patrullas en el barrio, esto no pasó”. 

También se refieren el “Control del tráfico de drogas y de las adicciones” y 
“Más seguridad”, entre las formas más recurrentes para evitar un homicidio. 
Cabe señalar que la respuesta “Más seguridad” no refiere exclusivamen-
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te al aumento de presencia de las fuerzas de seguridad, sino que puede 
estar vinculada a una mejora de la infraestructura en la zona, así como 
al mantenimiento urbano de la misma: “Con más seguridad, cortando el 
pasto del campito y con iluminación en las calles”, “Más seguridad, más ilu-
minación en las calles”. 

Resulta muy significativa la expectativa depositada sobre la familia res-
pecto de la posibilidad de evitar un homicidio intencional, haciendo 
referencia a la posibilidad de anticipar el hecho: “si sabían que había pro-
blemas entre familias, cuidar a sus hijos”. Esta expectativa junto con la de 
“Intervención en la situación” o la de “Contención familiar”, permiten vi-
sualizar cómo entre algunas personas que tienen algún grado de proxi-
midad con un homicidio en el barrio el accionar familiar tiene un papel 
significativo.

Cabe señalar que quedan englobadas dentro de la categoría “Otros” un 
conjunto de emergentes sobre las formas de evitar los homicidios que 
resultan interesantes, aunque carezcan de un peso estadístico respecto 
del total. Para algunos/as entrevistados/as la solución es la segregación 
de las personas que son portadoras de una cualidad delictiva, como “el 
que era presidiario no debe volver al barrio” o bien “yéndose del barrio”. Tam-
bién emergen categorías que apuntan a la reducción de la existencia de 
armas; o el pedido de ayuda, aunque formulado de manera inespecífica. 
Finalmente, aparecen algunas apelaciones al Estado o a la política como 
instancias responsables de resolver el tema. Como en otras preguntas, 
también aparecen representaciones que naturalizan que en un ajuste 
de cuentas se puede poner en juego la vida, porque para evitarlo sugie-
ren “¡Pagar lo que se debía!»
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Evitabilidad de los homicidios dolosos
según si sabe de una víctima

Al momento de representarse el modo en que se resolvió la interacción 
que concluyó con el fin de una vida humana, la amplia mayoría de los y 
las entrevistados/as contestó que lo ocurrido podría haberse resuelto 
de otro modo. 

Entre las personas que saben que en su barrio ocurrió un homicidio, el 
76.6%, cree que podría haberse resuelto de otro modo, mientras que 
el 9.4% piensa que no. Entre los y las encuestados/as que desconocen 
homicidios dolosos en su barrio, el 85.1% considera que los conflictos 
pueden resolverse en otros términos, contra el 8.5% que opina que no.
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Al consultarle a los y las entrevistados/as por una forma alternativa en 
la que podría haberse resuelto la situación que atentó contra la vida hu-
mana, se observa que la amplia mayoría de quienes saben de una vícti-
ma en el barrio respondieron que podría haberse resuelto “A través del 
diálogo y la comprensión”, alcanzando el 52,5%. 
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En consonancia con los y las entrevistados/as que saben de una víctima 
de homicidio en su barrio, aquellos/as que no, también consideran que 
las situaciones conflictivas que desencadenaron en homicidios dolosos 
podrían haberse resuelto “A través del diálogo o la tolerancia”, alcanzan-
do el 49.1% del total de las respuestas.



228 VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Entre las personas que saben de una víctima en el barrio, la forma alter-
nativa de resolver el homicidio que ocupa el segundo lugar constituye 
la categoría “Más o mejor accionar policial”, con el 9.6%. En el tercer lugar 
se ubican las respuestas agrupadas en la categoría “Otros”, con el 7.6%, 
y seguidamente “Más seguridad” con el 7%. Mientras que, entre quienes 
declararon no saber de una víctima en el barrio, las formas alternativas 
de evitar un homicidio que ocupan el segundo y tercer lugar son “A tra-
vés de la educación” (8.9%) y “Más o mejor policía” (6.1%).

Como se puede observar en ambos casos las representaciones asocia-
das al accionar policial ocupan un lugar significativo, segundo y tercero 
respectivamente. Pero se ubican muy lejos de las expectativas de la ma-
yoría depositadas en el diálogo, la comprensión o la tolerancia. En efec-
to, las personas que saben de una víctima de homicidio en el barrio y 
escogieron como alternativa una opción explícitamente judicializadora 
o punitiva (“A través de la ley”, 2.6%; “Más o mejor accionar policial”, 9.6%; 
“Mediante el castigo o el cumplimiento de las penas”, 3.8%) representan 
el 16% del total; mientras que las personas que no tienen conocimien-
to de una víctima y que consideran la opción judicializadora o punitiva 
para la resolución alternativa del homicidio, (“A través de la justicia o de 
la ley”, 3.9%; “Reformando las leyes o las penas”, 1.1%; “Más o mejor po-
licía”, 6.1%; “Mediante el castigo o el cumplimiento de las penas”, 1.4%) 
representan el 12,5% del total.

Es llamativa la disparidad que presenta la preponderancia de la edu-
cación como camino alternativo a la resolución de los conflictos entre 
quienes tienen conocimiento de una víctima y aquellos/as que no. En 
efecto, como se observa, quienes no tienen conocimiento de una vícti-
ma en el barrio ubicaron la expectativa en la educación en el segundo 
lugar, mientras que entre quienes saben de una víctima esta opción ocu-
pa un lugar marginal, no superando el dígito porcentual. Esto permite 
pensar que a mayor distancia con el fenómeno de los homicidios dolo-
sos, crecen las expectativas depositadas sobre la educación como forma 
alternativa de resolución de los conflictos, mientras que las mismas de-
crecen a mayor proximidad. 

Siguiendo con las respuestas de personas sin conocimiento de víctimas 
que depositan expectativas en la educación, resulta interesante que no 
todas las respuestas explicitan el destinatario, pero es recurrente que en-
tre aquellas lo enfocan en un grupo etario: “los chicos” y en un lugar, “las 
villas”. Así, ante la pregunta por otro modo en el que podría resolverse un 
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homicidio, algunos responden: “Educando a los chicos en la escuela, tiene 
que venir de abajo”; “Mayor educación en las villas”; “Dando educación a los 
chicos de la villa”.

Finalmente, en el caso de aquellos/as que no conocen casos de homici-
dios dolosos en su barrio, el análisis de la relación que se da en su ima-
ginario acerca de la resolución del conflicto por otra vía y las causas que 
llevaron al mismo, arroja que a la respuesta  “A través del diálogo o la to-
lerancia” corresponden, como principales causas, el “Consumo o tráfico 
de drogas” (17.6%), los “Robos” (17.6%), seguidos por “Ajustes de cuentas” 
(11.4%) y “Cuestiones emocionales o psíquicas” (11.4%). Quienes consi-
deraron que la resolución alternativa sería “A través de la educación” 
ofrecieron una mayor dispersión en sus respuestas sobre las principales 
causas de los homicidios: “Cuestiones morales o de responsabilidad éti-
ca” (15.6%), “Consumo o tráfico de drogas” (15.6%), “Violencia” (12.5%), 
“Ignorancia, falta de educación o de cultura” (12.5%).

Entre aquellos/as que consideraron que la resolución alternativa es 
“Combatiendo la inseguridad o con más seguridad”, las respuestas acer-
ca de las principales causas de los homicidios se concentraron con más 
fuerza en torno a los “Robos” (40%), ubicando en segundo lugar y tercer 
lugar, aunque a mucha distancia del primero, al “Consumo o tráfico de 
drogas” (13.3%) y a las “Peleas o discusiones” (13.3%).

Por último, entre quienes consideraron que la resolución alternativa 
se relaciona con “Más o mejor policía”, la recurrencia de sus respuestas 
acerca de las principales causas de los homicidios en torno a los “Robos” 
fue aún mayor, alcanzando el 45.5% del total. En segundo lugar aparece, 
aunque a mucha distancia del primero, el “Consumo o tráfico de drogas” 
con el 18.2%.
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Para quienes conocen un caso de homicidio y consideraron que la si-
tuación no pudo haberse resuelto de otro modo, prevalecen las explica-
ciones que remiten a la “Condición de la persona” (23.5%), al “Ajuste de 
cuentas” (23.5%) y al “Robo” (23.5%).

A su vez, algunos/as remiten la imposibilidad de resolver los conflictos 
sin violencia a motivos que se pueden denominar culturales: «porque así 
se arreglan las cosas»; «porque ellos se manejan así». También aparecen 
explicaciones que apuntan a una condición de la persona: «porque el que 
nació así, muere así»; «porque los dos eran bravos», «porque todos lo que 
venden droga terminan así». A su vez, emergieron respuestas que apun-
taban a la naturaleza de la situación de conflicto: «por ajuste de cuentas», 
«porque eran problemas entre ellos», «porque fueron a robarle» o «porque 
era época de saqueos».  	

Finalmente, aparecen algunos sentidos que ubican el asesinato como un 
mecanismo de “Supervivencia”, ante la puesta en riesgo de la propia vida: 
“porque era uno u otro”. Y al mismo tiempo, se observan explicaciones 
que apuntan a la condición de imprevisibilidad de un asesinato: “porque 
es imposible saber cuándo van a matar a una persona”.
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Si se observan las respuestas de quienes no conocen a una víctima, entre 
aquellos/as que piensan que no podría haberse evitado el homicidio, 
lo primero que llama la atención es que la mayoría remite a la “Inevi-
tabilidad por las características de la sociedad” (23.5%), respuesta que 
reviste cierta mirada fatalista sobre la misma comunidad, que impide el 
desarrollo de vías alternativas a la violencia para la resolución de conflic-
tos. Hay una suerte de naturalización de los homicidios dolosos, como 
puede notarse en los siguientes emergentes: “Porque la sociedad es así”, 
“Porque la sociedad está perdida”, “Es un problema de muchos años”, “La so-
ciedad tiene que terminar mal, está escrito en las profecías”.	

En segundo lugar, se ubican las representaciones que apuntan a la des-
conexión entre el acto y sus consecuencias fatales: “No se prevén los 
efectos de la acción” (20.6%) a través de emergentes como «nadie se ima-
gina que va a matar» o «porque no se prevé». En sentido similar al referido 
en términos sociales, algunas personas consideran que la condición de 
asesino/a o de ser capaz de matar es “Condición de la persona” (5.9%) y 
no se puede cambiar.

La representación que asocia la “Presencia de las drogas” con la violencia 
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en algunos casos y con los homicidios en otros, también tiene signifi-
cación aquí. El consumo de drogas en algunos casos es constitutivo del 
sujeto y eso alcanza para explicar lo inevitable del homicidio: “son dro-
gadictos”; en otros, la droga es un consumo que incide en el desenlace 
fatal de la interacción: “si la persona que mata está muy drogada, mata, lo 
importante es sacar la droga”.

En relación con los delitos contra la propiedad, resulta interesante que 
entre las representaciones de quienes no saben de la existencia de 
una víctima en el barrio los “Robos” no aparecen directamente como 
la causal de los homicidios en términos de identificar al ladrón/a como 
victimario/a, sino como la situación en la cual la víctima del robo reac-
ciona de manera justificada como homicida. En este punto, el homici-
dio aparece como una práctica lógica de “Defensa propia”, y en algunos 
casos como un imperativo que las personas erigen para aquellos que 
tengan que resistir un robo: “si te roban no tenés opción” o “un delincuente 
no entiende hablando, hay que defenderse como sea”.

Si se compara este sentido con el que asume la categoría de “Robo” entre 
quienes saben de una víctima, se observa que entre estos últimos la re-
ferencia al robo alcanza para explicar por qué es inevitable el homicidio: 
“porque fueron a robarle”. En algunos casos, por darse con armas de fuego 
y en otros por darse en contexto de saqueos: “fue un robo con arma de 
fuego”, “porque era en época de saqueos”. 
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De la comparación entre los emergentes de las personas que conocieron 
una víctima de homicidio y de las que no, acerca de la razón por la que se 
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producen las muertes intencionales, surgen un conjunto de elementos 
que se presentan a continuación. Cabe señalar que los marcos a partir 
de los cuales se interpela a los y las entrevistados/as son diferentes para 
cada grupo: mientras que al primero se lo remite al barrio, al segundo se 
le pregunta sin ninguna inscripción espacial en particular. 

Al indagar en torno a las representaciones de las razones por las que se 
producen los homicidios intencionales, la mayoría de las personas re-
mitió al “Consumo o tráfico de drogas”, representando un 32.2% entre 
quienes saben de alguna víctima y un 18.7% en aquellos/as que no. En 
segundo lugar, se ubican las respuestas relativas a la categoría “Robo”, 
con un 7.8% y un 17.3%, respectivamente. Y en tercer lugar, las referidas 
al “Ajuste de cuentas o venganza”, representando un 7.3% y un 9.8% res-
pectivamente.

Cabe destacar que la distancia entre la primera y la segunda opción más 
elegida en ambos grupos de entrevistados/as es mucho mayor entre 
aquellos/as que conocen alguna víctima que entre los/las que no co-
nocen. Los porcentajes son prácticamente similares: el “Consumo o trá-
fico de drogas” (18.7%) y el “Robo” (17.3%). En cambio, para las personas 
que conocen a una víctima, la explicación del homicidio por referencia 
al “Consumo o tráfico de drogas” (32.2%) cuadruplica a las representa-
ciones que lo explican por referencia a las situaciones de «Robo» (7.8%).

Entre quienes no conocen a una víctima, a diferencia del resto, aparece 
con más énfasis la representación que imputa el homicidio a un “Ajuste 
de cuentas o venganza”. Si se suman las respuestas agrupadas en torno 
a la categoría “Ajuste de cuentas o venganza” con aquellas reunidas bajo 
la categoría “Problemas o rivalidad entre bandas o grupos del barrio”, al-
canzan más del 10% en ambos grupos, desplazando del segundo lugar 
a la categoría “Robo” entre personas que tuvieron conocimiento de una 
víctima en el barrio.

Entre los emergentes que remiten a la categoría de “Consumo o tráfico 
de drogas” se pueden poner de relieve, a modo ilustrativo, los siguientes: 
“Por droga. Pasa todo por la droga. Mientras esté la droga, la juventud va a 
estar perdida”; “Por las drogas, no son conscientes de sus actos”, “El principal 
problema es el consumo de drogas que genera que las personas sean ma-
las”, entre otras. Entre los que remiten a la categoría “Robo” se conside-
ran de manera ilustrativa: “Por los robos a mano armada”, “por robos y por 
secuestros, sobre todo por robo, porque roban y matan al mismo tiempo”. 
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Por último, en cuanto a la categoría de “Ajustes de cuentas o venganza”: 
“Alguna venganza por no tener común acuerdo relativo a una deuda”, “Por 
algún ajuste de cuentas, por algunas deudas, por peleas personales”. 

Si se comparan las respuestas que presentan algún grado de recurren-
cia entre los dos grupos de personas consultadas, se observa que entre 
quienes contestan por los motivos de los homicidios en general pero 
no tienen conocimiento de una víctima en su barrio, toman forma algu-
nas representaciones que no aparecen de ese modo entre aquellos que 
efectivamente declaran saber de un homicidio en su barrio. Entre ellas 
podemos destacar las diferentes representaciones que imputan los ho-
micidios a ideas de “Destino” (“El que mal anda, mal acaba”, “En el destino, 
creo”), o las relativas a las explicaciones de los homicidios en función de 
los “Problemas de tránsito”, que son acompañadas por otras definiciones 
(“Por el tránsito, por defensa propia”). 

Atendiendo al resto de las representaciones sobre las causas de los ho-
micidios dolosos, cabe señalar que entre quienes no tienen conocimien-
to de una víctima, ocupan un lugar significativo (7.9%) las representa-
ciones relativas a las “Cuestiones Emocionales o psíquicas” (“Por resen-
timiento”, “Por una persona que no está bien en sus cabales”, “Porque a uno 
se le va la mano, no se sabe medir”). Mientras que entre aquellos/as que 
tienen conocimiento de un homicidio en su barrio, fueron recurrentes 
(6.7%) respuestas que imputaban la causal de los homicidios en el barrio 
a la “Ignorancia, falta de educación o de cultura” (“Por la mala enseñanza, 
por falta de cultura”, “Por la ignorancia de la gente”).



237VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Entre las personas que saben de una víctima de homicidio en el barrio, 
las respuestas que tuvieron mayor recurrencia remiten a las categorías 
de “Consumo o venta de drogas” (19.9%), “Peleas o discusiones” (14.1%) 
y “Ajuste de cuentas o venganza” (9.9%). 

Algunos emergentes agrupados dentro de la categoría “Consumo o 
tráfico de drogas” son “Inconsciencia por estupefacientes”, “Violencia por 
droga” o “Por narcotráfico”. Dentro de la categoría “Peleas o discusiones”: 
“Por peleas, discusiones graves”, o “Por conflictos, desacuerdos, porque pien-
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san distinto, por boludeces se terminan matando”. Y dentro de la categoría 
“Ajuste de cuentas o venganza” se agruparon representaciones como las 
siguientes: “Por algún roce en el pasado”, “Venganza”.

Si se observan las representaciones sobre las causas de los homicidios 
entre conocidos/as de quienes declararon saber de una víctima en su 
barrio, a la luz de las que emergieron para explicar la ocurrencia de ho-
micidios en el barrio, se observa que para ambos casos adquieren pre-
ponderancia las referidas al “Consumo o venta de drogas” y al “Ajuste de 
cuentas o venganza”. Sin embargo, las referidas al “Robo” y la “Ignorancia, 
falta de educación y cultura” emergen como explicaciones significativas 
sólo al momento de imaginar el fenómeno en los barrios, ocupando un 
lugar secundario o marginal al figurarse los motivos del homicidio en-
tre conocidos. Por su parte, las explicaciones que apuntan a las “Peleas 
o discusiones” y a “Cuestiones emocionales o psíquicas”, representan un 
porcentaje significativo para dar cuenta de los homicidios entre conoci-
dos, en comparación con el lugar que ocupan para explicar el fenómeno 
en los barrios.

Observando los emergentes nucleados dentro de la categoría “Mismos 
códigos culturales” vemos que aparecen explicaciones del fenómeno 
del homicidio como las siguientes: “El problema es cultural, económico. 
No encuentran otra manera de resolverlo”, o “Mismas costumbres”. Si bien 
no es posible abrir el sentido de estas categorías y esta respuesta es mar-
ginal en términos estadísticos, permite dar cuenta de la existencia de 
representaciones que asocian al homicidio intencional con una forma 
posible de resolver una interacción social, entre otras. E incluso, como 
en este caso, es imaginada como la única forma posible de resolver una 
situación que puede comprometer elementos económicos, pero que a 
su vez tiene una naturaleza cultural. 
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Siguiendo la tendencia anterior, también son mayoritarias entre las per-
sonas que no saben de una víctima, las respuestas que remiten al “Con-
sumo o tráfico de drogas” (13%) como causa de homicidio entre perso-
nas que se conocen. Sin embargo, emergen recurrentemente explica-
ciones que remiten a “Cuestiones emocionales o psíquicas” (12.1%), las 
cuales se ubican en segundo lugar, desplazando a las representaciones 
relativas a “Ajuste de cuentas o venganza” (11.2%) y “Peleas o discusio-
nes” (11.2%) al tercer y cuarto lugar respectivamente.

Si se observan las representaciones de las personas que declararon no 
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saber de una víctima en su barrio al respecto de las causas de los ho-
micidios entre conocidos, y a la luz de las que emergieron para explicar 
las causas de los homicidios en general, vemos que para ambos casos 
adquieren preponderancia en las respuestas las referidas al “Consumo 
o venta de drogas” y al “Ajuste de cuentas o venganza”. Sin embargo, las 
referidas al “Robo” emergen como explicaciones significativas sólo al 
momento de imaginar el fenómeno general, ocupando un lugar secun-
dario o marginal al figurarse los motivos del homicidio entre conocidos. 
Por su parte, las explicaciones que apuntan a “Cuestiones emocionales o 
psíquicas”, sólo representan un porcentaje significativo para dar cuenta 
de los homicidios entre conocidos/as, frente a la explicación en general 
del fenómeno.

Algunos de los emergentes de representaciones sobre las causas de los 
homicidios, agrupados dentro de la categoría “Cuestiones emocionales 
o psíquicas” son: “Celos, venganza, tantos dramas pasionales, últimamente 
hay mucho de eso”, “Emoción violenta”, “En una pareja puede ser por celos 
y si son amigos por envidia”, “Por un ataque de locura, o por alguna causa 
muy grave, que ataquen a un hijo por ejemplo”, “Por una estupidez, que se 
calientan los ánimos”, “Se producen por un impulso violento, traición”.

Resulta llamativo que cuando aparecen referencias al género para ex-
plicar un homicidio, en su mayoría remiten a emergentes que podemos 
agrupar dentro de la categoría “Mujeres” (“Por una mujer”), mientras 
que dicha categoría no encuentra su correlato en el género masculino: 
nunca un homicidio se explica en la pelea por un hombre. Asimismo, el 
citado emergente aparece acompañado de otros como “Dinero” o “Dro-
gas”, lo que supone una cosificación de la mujer dentro de una serie de 
objetos en disputa. En cambio, se hallan algunas respuestas puntuales 
que ofrecen una referencia masculina: «Sí, si son varones». De hecho, la 
rivalidad entre personas, cuando aparece sexuada, remite a peleas para 
validar la condición masculina, para ver “Quién es más macho”  o “Quién 
es más guapo”.
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Entre los y las entrevistados/as que declararon saber de una víctima de ho-
micidio en el barrio, las respuestas más recurrentes sobre las razones por las 
cuales puede ocurrir el hecho entre personas que no se conocen, remiten a 
“Robos” (31%), “Peleas o discusiones” (11.2%), “Consumo o tráfico de drogas” 
(11.2%) y “Cuestiones emocionales o psíquicas” (9.1%). Estas categorías su-
madas nuclean más del 60% del total de las respuestas.

Vale señalar que algunos emergentes reunidos dentro de la categoría 
“Robo” son: “Por cuestiones de robo, acá salen a robar sin importarle nada”, 



242 VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

“Robos con armas”, “Robos violentos”. En tanto, de la categoría “Peleas o dis-
cusiones” pueden señalarse: “Por cualquier discusión, mal entendido”, “Por 
rivalidad a ver quién es el que manda más”, “Por peleas en el barrio, por celos, 
no se conocen”. Mientras que, dentro de la categoría “Cuestiones emocio-
nales o psíquicas” surgen: “Por actos de locura”, “Por bronca, circunstancias 
que llevaron a que se encuentren para matarse”, “Por calentura”. En torno a 
la categoría «Consumo o tráfico de drogas», podemos encontrar: «por la 
misma droga, hay mucha movilización de droga en el barrio». 

Si se comparan las representaciones de los y las entrevistados/as que 
declararon saber de una víctima en su barrio sobre las causas de los 
homicidios entre personas que no se conocen, con las que emergieron 
para explicar la ocurrencia de homicidios en el barrio, se observa que se 
invierten las categorías que ocupan los dos primeros lugares. En tanto el 
“Consumo o venta de drogas” es imaginado como causa principal de los 
homicidios en el barrio, ante la situación de homicidio entre personas 
que no se conocen, la mayor parte de los y las entrevistados/as ubica al 
“Robo” como principal detonante, situando en segundo lugar al anterior.

Asimismo, entre las respuestas de las personas que saben de un homi-
cidio en su barrio, se observa la aparición de algunos emergentes recu-
rrentes para explicar los homicidios entre personas que no se conocen. 
Ellos hacen referencia a la disposición hacia el otro: «Alguna mirada mal 
que termina en pelea”, o “Caerle mal, lo miró mal”. Estas categorías no tie-
nen presencia entre las representaciones sobre las causas de homicidios 
entre personas que efectivamente se conocen. 
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En la misma línea que los y las entrevistados/as de la pregunta ante-
rior, entre las personas que no saben de un homicidio en el barrio las 
respuestas más recurrentes sobre las razones por las cuales puede ocu-
rrir un homicidio entre personas que no se conocen remiten a “Robos” 
(31.1%), “Peleas o discusiones” (7.5%), “Consumo o tráfico de drogas” 
(6.6%) y “Cuestiones emocionales o psíquicas” (6.4%).

Una particularidad que se destaca entre estas respuestas es el alto por-
centaje de emergentes que fue necesario agrupar en torno a la cate-
goría “No sabe/No contesta” (15.6%), que ocupa el segundo lugar en el 
total. Esto se debe a la existencia de respuestas inespecíficas e ilegibles 
pero, a su vez, por la recurrencia de emergentes indefinidos como “No 
creo” o “Es algo muy raro, no sabría decir”. 

En tanto, si se ponen en comparación las representaciones de los y las 
entrevistados/as que declararon no saber de una víctima en su barrio 
sobre las causas de los homicidios entre personas que no se conocen, 
con las que emergieron para explicar el fenómeno de los homicidios en 
general, puede observarse que se invierten las respuestas relativas a la 
categoría “Robo”. Ellas tienen una preponderancia mucho mayor cuando 
se piensa en la relación entre personas que cuando se presenta una ex-
plicación sobre el fenómeno del homicidio en general.

Si se toman en cuenta estas respuestas en comparación a las referidas 
a los homicidios entre personas que se conocen, se observa que aquí 
aparece la categoría de “Delincuencia”, mostrando que las personas no 
significaron el homicidio ocurrido entre personas que se conocen remi-
tiéndola a la problemática del delito. Así, en el marco de estas represen-
taciones, sólo es posible imaginar un homicidio en términos de “Deli-
to” que comete un “Delincuente”, cuando se trata de una víctima y un/a 
victimario/a desconocidos/as. La «Delincuencia» no tendría lugar entre 
personas conocidas.

En el mismo sentido, emergen entre los y las entrevistados/as respues-
tas que explican el homicidio “Por necesidad”, las cuales no tenían lugar 
entre las representaciones que explicaban los homicidios dolosos entre 
conocidos/as.

Finalmente, se observa que desde el punto de vista de los y las entre-
vistados/as, “Mirarse mal” o “Caerse mal” son razones suficientes para la 
comisión de un homicidio entre personas que no se conocen. En este 
sentido y desde las representaciones señaladas una mirada o un desa-
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grado no alcanzarían para explicar la ocurrencia de un homicidio entre 
personas que se conocen.

Consideraciones preliminares

De las percepciones de los sujetos entrevistados, la amplia mayoría de-
clara no tener conocimiento de las víctimas de homicidios dolosos que 
ocurren en el barrio que habitan. Existe una brecha entre la caracteriza-
ción estadística de las zonas escogidas para la presente investigación, en 
base a los altos índices de homicidios dolosos, y las percepciones de los 
y las habitantes de los barrios. 

En relación con las representaciones sobre el lugar de procedencia del/
la victimario/a, las manifestaciones de los y las encuestados/as están 
en consonancia con los datos que surgen de los expedientes judiciales 
analizados por el IICS (2012). En primer lugar se evidencia que la mayo-
ría de los y las encuestados/as no conocen a víctimas de un homicidio 
intencional. Ahora bien, aquellos que sí conocen (el 80%) manifiestan 
tener algún tipo de vínculo con la víctima. A su vez, en cuanto a los o  
las victimarios/as una amplia mayoría los y las reconoce como habitan-
tes del barrio.  Partiendo de un análisis que toma en cuenta el modo en 
que los y las habitantes significan el lugar donde viven, vemos que la 
caraterización de esos lugares, desde el ángulo de los datos que surgen 
de las estadísticas criminales (tasas de homicidio, índices de victimiza-
ción, densidad de hechos de violencia, entre otros), puede complejizarse 
mostrando la diversidad de compartimentaciones simbólicas que las 
personas operan sobre los lugares donde viven, por ejemplo, a partir 
de la distinción de conceptos como barrios, monoblocks o villas, que no 
siempre coinciden con las categorías catastrales y los diferentes mapas 
del sitio.

Los dos mencionados índices (que son del mismo barrio y que son co-
nocidos) demuestran que en la mayoría de los homicidios dolosos ocu-
rridos en los territorios existía una relación de algún tipo entre víctima y 
victimario/a, y que a su vez, como consecuencia, el hecho podría haberse 
evitado mediante instancia de diálogo y comprensión, según manifesta-
ron gran parte de las personas. A pesar de esta opinión mayoritaria, cabe 
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resaltar que en la pluralidad de opciones alternativas siempre aparecen 
las demandas hacia  el Estado en sus diferentes agencias, tanto de aque-
llas de presencia directa como las fuerzas de seguridad, como a lo que 
hace a las políticas sociales y al fortalecimiento del sistema legal y de 
justicia. 

Al indagar las razones por las cuales se producen los homicidios dolo-
sos en el barrio, conozcan o no los y las entrevistados/as del algún caso 
en particular, los datos recogidos brindan datos llamativos. En el primer 
caso, las dos respuestas principales presentan una diferencia de un 25%, 
siendo el consumo o tráfico de drogas más mencionada seguida de 
robo. En cambio, quienes no conocen a una víctima, si bien el orden de 
las causas es el mismo, sólo presentan un punto de diferencia. 

Vale la pena aclarar que la riqueza que presenta este bloque en cuanto a 
su carácter prominentemente cualitativo, plasmado en la incorporación 
de preguntas abiertas, se retomará en las consideraciones finales, ya que 
se considera oportuno poner esos emergentes a dialogar con el resto de 
los datos recogidos en los demás apartados.
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LOMAS DE ZAMORA

Como ya mencionado, el caso de Lomas de Zamora fue relevado por un 
equipo de la Fundación Conurbano y reúne información obtenida en 
los barrios de Ingeniero Budge y Villa Fiorito. Los datos presentados a 
continuación concluyen una primera etapa exploratoria del trabajo de 
campo referida a violencia y homicidios dolosos, que será continuada 
en sucesivos trabajos.

En tal sentido, la zona fue excluida de la muestra general por cuestiones 
metodológicas, en tanto que la cantidad y composición de casos releva-
dos no se corresponde con los lineamientos del resto de la investigación. 
Ello se evidencia, por ejemplo, en las diferencias en la distribución por 
sexo y edad de los y las encuestados/as respecto del parámetro pobla-
cional para la zona.

Así, los datos deben ser entendidos como tendencias o lineamientos gene-
rales y no como estadísticamente inferibles al resto de la población o com-
parables con el resto de la información presentada en esta investigación.

Composición de la muestra

Género
Lomas de Zamora
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Respecto a la distribución por géneros, la muestra en los barrios de 
Lomas de Zamora se ve ligeramente sobrerrepresentada por el grupo 
“Masculino” (59.5%). Cabe destacar que ninguna de las personas releva-
das se identificó con un género distinto.

La distribución por edades en los barrios de Lomas de Zamora da cuenta 
de una mayor representación del grupo de “26 a 35 años” (24.3%), mien-
tras que el grupo con menor cantidad de casos es el de mayor edad, de 
“66 y más”, con el 8.7%.
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En cuanto al nivel socioeconómico13, es mayor la cantidad de personas 
habitando hogares de nivel socioeconómico “Bajo” que las que lo hacen 
en los de nivel “Medio” y “Alto” sumadas (67% y 33% respectivamente). 

13   El nivel socioeconómico fue medido a partir del índice desarrollado por la Sociedad 
Argentina de Investigadores de Marketing y Opinión (SAIMO), NSE 2006.
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Respecto de la antigüedad en el barrio de la población relevada, se ob-
serva una distribución equitativa entre quienes residen hace “Menos de 
10 años” y quienes viven allí hace “Más de 40 años”. Sin embargo, el grupo 
que concentra mayor cantidad de casos es el que se ubica “Entre 21 y 30 
años” de residencia, alcanzando el 24.1%.

Caracterización del barrio a partir de la perspectiva de los y 	
las habitantes

En tanto, la mayor parte de las personas encuestadas consigna que el 
barrio es un buen lugar para vivir, alcanzando esta categoría el 49.6%, 
mientras quienes consideran que no es un buen lugar para vivir repre-
sentan el 40%. 
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Entre los principales motivos que se señalan, se encuentran la “Comodi-
dad o costumbre” y la “Tranquilidad” que, según la perspectiva de los y 
las encuestados/as, caracterizan a estas zonas. Otro de los argumentos 
que sostiene este tipo de respuestas es el “Arraigo/pertenencia al barrio”. 
En este sentido, resulta frecuente la identificación del barrio con lo cono-
cido, con personas y dinámicas que se reconocen como cercanas.
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Quienes no consideran que los barrios de Lomas de Zamora sean un 
buen lugar para vivir argumentan mayoritariamente que se debe a la 
“Sensación de inseguridad” (76%). Sumado a ello, se señalan situaciones 
de “Conflictividad y violencia” (11%) y “Consumo de drogas” (7%), como 
características que atentan contra las buenas apreciaciones sobre estos 
barrios. 

Respecto del acceso a las instituciones, sobresale la posibilidad de llegar 
a la escuela, con un 94.8% de respuestas positivas. Es de destacar que 
las respuestas positivas fueron mayoritarias en cada una de las institu-
ciones. 
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En cuanto al acceso a la salud, tanto la sala de atención primaria como el 
hospital se consideran accesibles, observándose en el primer caso me-
jores posibilidades para disponer de esa atención. El porcentaje de res-
puestas positivas en relación a estas salas asciende al 63.8%, frente a un 
59.1% de respuestas positivas ante  la pregunta por el hospital.

Se observa, en tanto, que la comisaría resulta como un servicio de segu-
ridad de fácil acceso en un 56.9% de respuestas positivas. 

Al consultar específicamente por el servicio de emergencia 911 llama 
la atención que el 44% de las personas encuestadas manifiesta que no 
tiene acceso al mismo. Considerablemente por debajo se encuentran las 
respuestas positivas, con un 31.9%, mientras que, el 23.3% corresponde 
a la categoría “No sabe/no contesta”.
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Apreciaciones sobre las fuerzas de seguridad

Según la percepción de la mayor parte de la población encuestada, las 
fuerzas de seguridad se encuentran “Poco presentes”, alcanzando esta 
categoría el 35.3%. Si se toma en cuenta esta apreciación junto con la 
categoría “Nada presente”, el porcentaje de valoraciones negativas as-
ciende al 62%. 

Respecto a las consideraciones positivas, es llamativo que la categoría 
“Muy presente” no aparece en la distribución porcentual y la categoría 
“Presente” sólo representa el 8.6% del total. Cobra relevancia en este 
caso la categoría “Ni presente ni poco presente”, la cual alcanza el 28.4%.
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En cuanto a la confianza en las fuerzas de seguridad, el 67.8% de las per-
sonas encuestadas manifiesta que “No confía” en ellas. Sólo el 17.4% per-
cibe a estas instituciones como confiables.
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En las apreciaciones sobre el desempeño de las fuerzas de seguridad en 
el barrio, la mayoría señala que es “Regular” (53%). Si se toman en con-
sideración las categorías “Regular”, “Malo” y “Muy malo” agrupadas, estas 
apreciaciones alcanzan el 90.4%. Sólo el 8.7% responde con valoraciones 
positivas sobre el desempeño de las fuerzas en estos barrios. 

En cuanto a la forma de participación de las fuerzas de seguridad en 
los hechos de violencia de Budge y Fiorito, la categoría “Intervienen una 
vez ocurrido el hecho” ocupa la posición mayoritaria, con el 47.3%. Otro 
dato significativo es que la categoría “No tienen participación” alcanza 
el 31.3%.

Caso contrario ocurre con quienes consideran que las fuerzas de seguridad 
“Ayudan a prevenir” los hechos de violencia, que no llegan a representar el 
4%. Esto cobra relevancia tomando en cuenta que la categoría “Son cómpli-
ces” es identificada para el 8.9% de las personas encuestadas. 
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La valoración de las fuerzas de seguridad en estos barrios resulta mayori-
tariamente “Negativa”, alcanzando el 62.3%. Sólo el 2.6% de la población 
consultada las valora positivamente, mientras que el 35.1% da cuenta de 
valoraciones neutrales.  
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Esta tendencia se refuerza en el análisis según nivel socioeconómico. 
Para el caso del nivel “Bajo”, el porcentaje de valoración “Negativa” as-
ciende al 71.6%. En el nivel “Medio”, en tanto, las valoraciones negativas 
representan el 52%.

Estas caracterizaciones se revierten para el nivel socioeconómico “Alto”, 
donde las apreciaciones positivas ascienden al 55.6% y la valoración 
“Negativa” representa el 44.4%.

Victimización

Es interesante señalar que, frente a la consulta por la vivencia de un he-
cho violento cercano, el 62.9% de las personas encuestadas en los ba-
rrios de Lomas de Zamora afirma no haber sido víctimas. Sólo el 37.1% 
manifiesta haber sufrido un hecho de violencia. 
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Tomando en cuenta el lugar donde ocurren mayoritariamente los he-
chos de violencia, el 60.5% de los y las encuestados/as señalan que estos 
hechos suceden “En el barrio”. Sólo el 39.5% de estos casos se identifican 
“Fuera del barrio”.
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Conocimiento sobre casos de homicidio intencional 	
en el barrio

Al consultar por el conocimiento sobre víctimas de homicidios intencio-
nales en el barrio, la mayoría de las personas encuestadas manifiesta no 
tener información sobre este tipo de hechos violentos. Tal es así que el 
69.8% corresponde a la categoría “No sabe”, mientras que sólo el 30.2% 
señala tener conocimiento sobre una víctima de homicidio. 
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Entre las personas que señalaron conocer una víctima de homicidio do-
loso, la mayoría se identifica como “Vecino” (40%) y sólo el 11% de los y 
las encuestados/as se considera “Amigo” de la persona fallecida.   
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Al indagar respecto del vínculo entre la víctima y el victimario del ho-
micidio intencional, el 53.1% afirma que se conocían. Sólo en el 15.6% 
de los casos se señala que no existía relación alguna entre ellos/as. Cabe 
destacar que la categoría “No sabe, no contesta” representa el 31.3%, 
por lo que un gran número de encuestados/as no logra dar cuenta de la 
existencia de un vínculo previo.   

En cuanto al tipo de vínculo entre víctima de homicidio y victimario/a, se 
observa que la categoría “Otros conocidos” es mayoritaria, con el 30.4%. 
Si se toma en cuenta además que la categoría “No sabe, no contesta” re-
presenta el 21.7%, se verifica que las personas encuestadas no cuentan 
con información precisa respecto de la relación. 

Sólo el 8.7% da cuenta de un vínculo de familiaridad entre víctima y 
victimario/a. El mismo porcentaje es señalado para la categoría “Amigo”. 
De esta manera, los vínculos cercanos ascienden al 17.4%, dato significa-
tivo a la hora de tomar en consideración los motivos que desencadenan 
este tipo de hechos violentos en Lomas de Zamora.  
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Consideraciones preliminares

Si bien el trabajo de campo de Lomas de Zamora se encuentra, al mo-
mento del cierre de esta investigación, en una instancia exploratoria, es 
posible mencionar algunas consideraciones que serán útiles en tanto 
emergentes para futuras indagaciones sobre la problemática de la vio-
lencia tanto en Ingeniero Budge como en Villa Fiorito. 

En términos generales, la mayoría de las representaciones captadas coin-
ciden, en una primera instancia, con la del resto de los barrios relevados. 

Así, quienes habitan estas zonas, consideran a estos barrios como un 
buen lugar para vivir. A la hora de identificar los justificativos de estas 
argumentaciones, es posible resaltar, para el caso de ser considerado 
un buen lugar para vivir, la comodidad o costumbre valorada en mayor 
medida que el resto de las categorías; mientras que para quienes no lo 
consideran un buen lugar para vivir, la sensación de inseguridad prima 
por sobre las demás razones. 

De todas maneras aún queda como interrogante ahondar en las princi-
pales problemáticas del barrio y las concepciones sobre la violencia de 
quienes allí habitan, lo cual permitirá profundizar el análisis en torno a la 
situación en general, habilitando la realización de diagnósticos específi-
cos acerca de cómo viven esta problemática y qué estrategias persona-
les se generan para afrontarla.
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Consideraciones Generales

La presente investigación, tal como ha sido manifestado precedente-
mente, se propuso profundizar el estudio de los homicidios dolosos des-
de nuevas dimensiones de análisis,  al formular diversas preguntas, e in-
dagar en torno al modo en que es vivido y significado el fenómeno. Para 
tal fin se decidió relevar las zonas donde se presentó un mayor número 
de homicidios dolosos en 2012, siguiendo los informes del IICS, y así ob-
tener  un estudio de campo, abarcador, en el que se incorporen distintas 
disciplinas y miradas, para abordar el estudio del complejo universo de 
la violencia en el área metropolitana de Buenos Aries. 

La posibilidad de acercarse a las personas para conocer más de cerca el 
conflicto es la condición de posibilidad para  poder combinar una mira-
da estructural con una mirada simbólica. En este sentido, la información 
recabada a partir de las representaciones de los y las habitantes de los 
diferentes barrios ha permitido un acercamiento a las condiciones mate-
riales características de los variados territorios estudiados, detectando la 
situación de la infraestructura, la densidad poblacional, la calidad de los 
servicios públicos, la cercanía del Estado, el control policial, el nivel so-
cioeconómico, las desigualdades, entre otras dimensiones. Además, las 
opiniones de las personas entrevistadas presentaron diferentes sentidos 
con los que se viven los homicidios, el modo en que se los percibe, así 
como también las representaciones construidas en torno a ellos. 

Si bien el objeto principal de esta investigación centra su atención en el 
fenómeno de homicidios dolosos, es importante comenzar por la per-
cepción que los y las habitantes de los barrios tienen en relación a la 
violencia en general. En este sentido, se pueden captar múltiples dimen-
siones (en torno a dicho concepto) que se suscitan de manera subjetiva 
entre los actores consultados.
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Algunas de ellas se encuentran en aquellos motivos que son asociados 
por dichos actores como principales generadores de violencia física, en 
tanto emergen allí las discusiones y peleas entre vecinos/as como ele-
mentos significativos para comprender estos tipos de desenlaces. No 
obstante estos argumentos que a su vez dan cuenta de ciertos aspectos 
de las interacciones establecidas por aquellas personas que comparten 
un espacio urbano determinado, no resultan reveladores al momento de 
explicar las razones por las cuáles se producen los hechos de violencia 
habituales en el barrio. En este caso, los y las habitantes de los barrios 
entienden al consumo y/o tráfico de droga como uno de los elementos 
que intervienen, en mayor medida, en la consumación de este tipo de 
hechos. 

De todas maneras, llama la atención que, detrás del consumo y/o tráfico 
de droga, aparece mencionada con fuerza la falta de políticas sociales. 
Esto último, responde a la necesidad de agrupar distintas expresiones 
que se hallan en una misma dirección: “falta de educación adecuada o la 
política socioeconómica”, “falta de Estado, salud, educación y trabajo”, “por 
falta de empleo, por falta de educación, los chicos de hoy no consiguen tra-
bajo fácil”. Esto resulta imprescindible para efectuar un análisis acerca de 
las representaciones que construyen los sujetos sobre las causas de la 
violencia, y además permite observar que en dichas lecturas de la reali-
dad se encuentran algunas de las claves que pueden orientar el diseño 
de determinadas políticas públicas de seguridad destinadas a enfrentar 
la problemática de la violencia en estas zonas fuertemente victimizadas. 

Uno de los ejes para comenzar a pensar políticas en este sentido, tiene 
que ver con abordar el fenómeno de la violencia desde la estadística 
producida y las experiencias de quienes verdaderamente afrontan sus 
consecuencias en la cotidianeidad. Es de destacar que la percepción so-
bre la realidad de la violencia afecta tanto a quienes fueron víctimas de 
un hecho violento como a quienes no. Si bien los datos elaborados no 
impactan sobre las representaciones que las personas poseen sobre la 
problemática, ni definen el discurso de los medios de comunicación en 
torno a la seguridad, sí resultan fundamentales para la producción de 
políticas que partan de una comprensión real y compleja de la violencia. 

Ya presentadas las consideraciones generales sobre la percepción de la 
violencia se considera imperioso avanzar sobre los resultados vincula-
dos al principal aporte de este trabajo, que centró la atención en la per-
cepción y representación que esgrimen los y las habitantes de barrios 
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altamente victimizados sobre los homicidios dolosos. 

De las percepciones de quienes fueron entrevistados/as, la amplia ma-
yoría declara no tener conocimiento de víctimas de homicidios dolosos 
que ocurren en el barrio que habitan. Existe una brecha entre la carac-
terización estadística de las zonas escogidas para la presente investiga-
ción, en base a los altos índices de homicidios dolosos, y las percepcio-
nes de los y las habitantes de los barrios. 

En relación con las representaciones sobre el lugar de procedencia del/
la victimario/a, las manifestaciones de los y las encuestados/as están 
en consonancia con los datos que surgen de los expedientes judiciales 
analizados por el IICS (2012). En tanto, la amplia mayoría de quienes sa-
ben de un homicidio doloso sostiene, por un lado, que el o la homicida 
vivía en el mismo barrio que la víctima; y, por otro lado, que víctima y 
victimario/a se conocían en alguna medida, una relación mayoritaria-
mente de conocidos/as o vecinos/as, y en menor medida de amigos/as, 
familiares o un vínculo de trabajo.

De la comparación de las representaciones sobre el lugar de residen-
cia del o la victimario/a de un homicidio por un lado, y de un hecho de 
violencia en general por otro, surge que ambos tipos de victimario/a 
son imaginados, mayoritariamente, como procedentes del barrio donde 
ocurrió el hecho. Sin embargo, es interesante destacar que cuando se 
trata de un responsable de homicidio, el porcentaje de personas que lo 
o la identifican como procedente del barrio se incrementa significativa-
mente, respecto del correspondiente a los y las victimarios/as involucra-
dos/as en los hechos de violencia en general. 

Ahora bien, de acuerdo a los datos obtenidos, la violencia en general y los 
homicidios dolosos en particular ocurren mayoritariamente dentro de los 
mismos barrios donde habitan víctimas y victimarios/as, por lo que esta in-
formación se contrapone a la visión expuesta habitualmente por la crimino-
logía mediática que Zaffaroni analiza en sus publicaciones. 

Por otra parte, resulta interesante esta representación sobre los grupos 
que más sufren la violencia en relación a su consideración sobre si el 
barrio es un buen lugar para vivir. Mientras que la amplia mayoría de las 
personas consideran a su barrio como un buen lugar para vivir, por cues-
tiones relativas a la comodidad, la tranquilidad o el arraigo, a la hora de 
preguntar específicamente por la violencia, las personas entienden que 
sus barrios son el lugar donde más se ejerce la violencia, en comparación 
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a lo que ocurre fuera del mismo. 

La representación manifiesta entre víctimas y victimarios/as que surge de 
las percepciones recabadas pone en evidencia que ambos grupos perte-
necen al mismo barrio, a la misma condición socioeconómica y al mismo 
grupo etario: jóvenes y de bajos ingresos. A su vez, se ponen de manifiesto 
dos situaciones de relevancia: que hay una mayor exposición a la violencia 
entre quienes viven en barrios altamente victimizados y que no se identifica  
los y las victimarios/as con una nacionalidad especifica. 

Gran parte de los y las entrevistados/as considera que el homicidio 
podría haberse evitado. Y del mismo modo, un segmento igualmente 
abarcativo de personas entiende que lo ocurrido podría haberse resuel-
to de otro modo. Al explicar cómo podría haberse evitado, la mayoría 
deposita expectativas en diferentes formas del diálogo, así como en el 
accionar policial, en segundo lugar. Lo mismo ocurre cuando presen-
tan las formas alternativas en que podría haberse resuelto la situación 
que concluyó en homicidio, sólo que aquí las formas del diálogo tienen, 
porcentualmente, una preponderancia mucho mayor, siendo más de la 
mitad del total de las respuestas. Además de la importancia del diálogo 
dado por los y las entrevistados/as, es relevante considerar la opción que 
le sigue en términos de mayor frecuencia. Si se compara entre personas 
que tienen conocimiento de un homicidio en su barrio y quienes no, se 
verá que las primeras depositan expectativas en el accionar policial y las 
segundas en la educación.

Puede observarse que desde la perspectiva de los y las encuestados/as, el 
modo de evitar un homicidio o de resolver de manera alternativa una situa-
ción que concluyó fatalmente, tiene que ver, en términos mayoritarios, con 
iniciativas relacionadas al diálogo, la comprensión y la contención, más que 
a intervenciones punitivas o judicializadoras. Sin embargo, el diálogo va de 
la mano con una mayor presencia del Estado en, al menos, dos sentidos: por 
un lado, creando instancias que faciliten el entendimiento entre los y las ve-
cinos/as del barrio para la resolución de los conflictos, por otro lado, a través 
de su accionar en ámbitos como la educación, el desarrollo social, el sistema 
legal y las fuerzas de seguridad. 

Estas iniciativas podrían disminuir la conflictividad social así como tam-
bién encauzar los hechos de violencia identificados como habituales 
dentro del sistema legal normativo evitando de este modo vías de tra-
mitación y resolución violentas naturalizadas en muchos casos. 
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Por otra parte, en la comparación que existe entre las formas alternati-
vas en que los homicidios podrían resolverse y las causas imaginadas de 
los mismos en las representaciones de las personas que tienen conoci-
miento de un homicidio en su barrio, se puede observar que quienes 
depositan expectativas en la resolución alternativa a través del dialogo, 
la tolerancia o la educación, imaginan que las causas de los asesinatos 
intencionales se distribuyen de forma más o menos pareja entre el fenó-
meno del consumo o tráfico de drogas, los robos y los ajustes de cuentas. 
En cambio, aquellas personas que depositan expectativas de resolución 
alternativa en torno a la intervención policial son quienes identifican las 
causas de los homicidios con el fenómeno de los robos.

Entre el reducido número de personas que no contemplan una resolu-
ción alternativa de una situación que deviene de este tipo de hechos 
violentos, emerge una serie de representaciones que permiten acceder 
al modo en que estas imaginan la relación entre sociedad, personas y 
homicidios. Por una parte, aparece un conjunto de emergentes que re-
miten a lo irrevocable de las situaciones donde se tramitan ajustes de 
cuentas, robos, consumo o tráfico de drogas. Por otra, aparecen explica-
ciones que dan cuenta del modo en que los actores separan las prácticas 
de sus consecuencias: «Nadie se imagina que va a matar», «Porque no se 
prevé”. Esto muchas veces explica no sólo el desenlace fatal, sino la difi-
cultad para evitarlo. 

Finalmente, entre los emergentes más recurrentes acerca de los imprevi-
sibles cursos de resolución alternativos, toman forma representaciones 
de la sociedad (“Porque la sociedad es así”, “Porque la sociedad está perdi-
da”) y los sujetos («Porque el que nació así, muere así»; «Porque los dos eran 
bravos») como entidades dadas e inmutables, a la vez que constituidas 
por rasgos culturales («Porque así se arreglan las cosas», «Porque ellos se 
manejan así») entendidos como sustanciales, elementos que contribu-
yen a configurar una noción de la inevitabilidad de los homicidios en la 
perspectiva de los y las entrevistados/as. 

En cuanto al abordaje de las causas de estos hechos, la mayoría remi-
tió al consumo o tráfico de dogas, se tenga o no conocimiento de un 
homicidio en el barrio. En segundo lugar, se ubican las respuestas que 
identifican en las situaciones de robo a la causal del homicidio, aunque 
representando un porcentaje mucho mayor entre quienes no saben de 
un hecho en su barrio. Y en tercer lugar, se ubican las respuestas que re-
miten a los asesinatos intencionales a situaciones de ajuste de cuentas 



270 VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

o venganza.

Esta investigación permite observar que en la amplia mayoría de las 
representaciones de los y las entrevistados/as acerca de las causas de 
homicidios entre personas que no se conocen, se presentan las situa-
ciones de robo.  Mientras tanto, al momento de explicar el homicidio 
entre personas que se conocen, emergen recurrentemente referencias 
a cuestiones emocionales o psíquicas, así como a los ajustes de cuentas 
o venganza, tomando un lugar preponderante también el consumo o 
tráfico de drogas.

Considerando todo lo dicho hasta aquí, es fundamental recepcionar las 
percepciones sobre las fuerzas de seguridad en zonas altamente victi-
mizadas a fin de comprender la problemática de la violencia. En primer 
lugar, porque se trata de instituciones que desde la sociedad son fácil-
mente asociadas con el Estado. En segundo lugar, porque son las fuerzas 
de seguridad las agencias que deben garantizar el derecho a la seguri-
dad pública de cada uno/a de los y las habitantes, más allá del lugar en 
donde intervengan. 

De esta manera, en la mayor parte de estos barrios, las intervenciones 
de las  fuerzas seguridad son un dato cotidiano y, en tanto que cercano, 
posible de ser caracterizado con un mayor grado de detalle, información 
que resulta fundamental a la hora de profundizar los análisis sobre las 
problemáticas de seguridad y violencia.

Como se mencionó en el apartado específico sobre fuerzas de seguri-
dad, prevalece una valoración deficitaria sobre las mismas en el imagina-
rio general de las personas encuestadas, reforzada por la percepción de 
que éstas se encuentran poco presentes en los respectivos barrios. Cabe 
resaltar que particularmente los jóvenes registran en sus percepciones 
una relación de mayor conflictividad con la policía, lo cual se expresa 
en algunas manifestaciones que no aparecen en otros grupos, como las 
requisas y las detenciones. 

Respecto de las consultas por la presencia de las fuerzas de seguridad 
en el barrio, se puede observar que las consideraciones de las personas 
encuestadas sostienen que mayormente intervienen una vez ocurrido 
el hecho. En consecuencia, las fuerzas de seguridad no son reconocidas 
como agentes de prevención, sino como institución que reacciona una 
vez consumados los hechos de violencia. 
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Teniendo en cuenta que entre las personas que conocen una víctima de 
homicidio se profundizan las valoraciones negativas sobre los cuerpos 
de seguridad y considerando que el homicidio es el delito más denun-
ciado, cabe la pregunta sobre el carácter reactivo de las intervenciones 
y su éxito frente a hechos violentos heterogéneos, especialmente en el 
caso de aquellos actos que atentan contra la vida. 

A partir de esto,  es posible destacar que la demanda por una mayor 
presencia de fuerzas de seguridad en los barrios no se circunscribe al nú-
mero de efectivos, sino que marca la necesidad de una reconsideración 
sobre su rol y calidad. A ello se suma que la mayor parte de la población 
encuestada, más allá de su edad, nivel socioeconómico y victimización, 
considera que el desempeño de las fuerzas es regular. Surge como dato 
significativo que estas apreciaciones no tienen relación directa con la 
victimización de las personas consultadas. Se puede ver así que las expe-
riencias personales respecto de la violencia no generan grandes despla-
zamientos en las percepciones sobre los fenómenos. En este caso, más 
allá de la experiencia, las personas que habitan los barrios victimizados 
reconocen en las fuerzas de seguridad un actor poco efectivo a la hora 
de cumplir su rol de garante de la seguridad pública. Resulta prudente, 
entonces, evaluar las funciones en las cuales efectivamente estas fuerzas 
pueden intervenir con éxito y aquellas en las cuales se hace necesaria la 
intervención de otras agencias estatales. 

Para finalizar el análisis que hasta aquí se ha desarrollado, es posible des-
tacar que se desprenden ciertas líneas para posteriores investigaciones 
y para repensar políticas públicas que respondan a la demanda y a las 
visiones expuestas a lo largo de este trabajo. 

En este sentido, es necesario retomar algunos ejes claves para tal fin. 
En primer lugar, si bien las representaciones que identifican al lugar de 
procedencia de los y las victimarios/as con las  villas o los monoblocks 
tuvieron lugar dentro del discurso de las personas, se trató de un lugar 
marginal en términos estadísticos, especialmente si se lo compara con la 
extendida proliferación de imágenes de circulación masiva que natura-
lizan esa identificación. 

A partir de los resultados de esta investigación se espera contribuir a las 
iniciativas de lucha simbólica contra los mecanismos de estigmatización 
social y de difusión de estereotipos que asimilan determinadas formas 
de hábitat popular como lugar de procedencia de las personas involu-
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cradas en hechos de violencia en general, y de homicidios, en particular.

Uno de los datos más significativos que el presente estudio pone en evi-
dencia es que las causas de los homicidios dolosos se relacionan con 
una multiplicidad de factores, lo que permite problematizar las interpre-
taciones que identifican de manera unívoca estos con los delitos contra 
la propiedad. En la misma dirección, la recurrencia de las representacio-
nes que asocian los homicidios dolosos a los ajustes de cuentas, las ven-
ganzas, las peleas y discusiones, las cuestiones emocionales, entre otros, 
permite abrir interrogantes que problematicen las explicaciones econo-
micistas del delito, las cuales derivan de las prácticas ilegales o violentas 
de las necesidades materiales de los sujetos. 

A su vez, se ha podido observar, desde el punto de vista de las personas 
encuestadas, que la amplia mayoría de los homicidios tuvo lugar entre 
personas que se conocían, muchas de las cuales tenían incluso relacio-
nes estrechas, lo cual permite formular interrogantes que se enfoquen 
sobre el entramado de las redes de relaciones sociales, sus actores, sus 
diferenciales de poder, a la hora de articular interpretaciones sobre el 
fenómeno de los homicidios dolosos. 

A partir de estos datos se espera, asimismo, contribuir a la promoción 
de políticas educativas y al desarrollo de campañas de difusión masiva 
de prevención, que posibiliten visibilizar los riesgos de desenlace fatal 
involucrados en las interacciones cotidianas (relaciones afectivas, inter-
cambios económicos entre particulares, situaciones de tránsito, entre 
otras) cuando se tramitan en términos violentos. Por otra parte, se busca 
aportar a la promoción de debates públicos sobre el modo en que las 
redes de relaciones sociales, las moralidades, las tramas de la violencia 
institucional y las desigualdades sociales podrían estar poniéndose en 
juego en las diferentes situaciones sociales que derivan en prácticas vio-
lentas en general, y en homicidios dolosos, en particular.

Ahora bien, más allá de la necesaria profundización de políticas educativas 
y de acciones alternativas de resolución de conflictos violentos, es funda-
mental marcar la necesidad de las políticas de Estado en su conjunto para 
abordar la problemática de la violencia  y los asesinatos intencionales. 

De esta manera, se constituye como imprescindible la articulación de 
distintas agencias estatales que, de forma coordinada y con distribución 
de funciones específicas, aborden estos fenómenos, contemplando la 
heterogeneidad de las visiones de quienes habitan en esas zonas fuerte-



273VIOLENCIA Y HOMICIDIOS DOLOSOS  EN LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DEFENSOR DEL PUEBLO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

mente victimizadas. Como quedó demostrado a lo largo de la investiga-
ción, los y las habitantes de los barrios identifican la presencia del Estado 
como deficitaria a partir, en el mejor de los casos, de una intervención 
reactiva ante los hechos de violencia, o en su defecto, de una ausencia 
manifiesta. Es por ello que la articulación estatal debería centrarse prin-
cipalmente en la prevención de estos hechos, especialmente de aque-
llos de desenlace fatal. 

Mientras tanto, resulta imperioso que los decisores políticos que tienen 
la responsabilidad de desarrollar políticas en materia de seguridad pú-
blica, evalúen la oportunidad de crear instancias reparatorias para las 
familias víctimas de muertes intencionales. En esa inteligencia, cobra 
sentido la creación de un Fondo de Reparación para familiares de víc-
timas de homicidios dolosos, como instancia articuladora de la actual 
situación con las necesarias políticas públicas a desarrollar en materia 
de seguridad. 
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ANEXO MAPAS

Villa Elvira
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Villa La Rana
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